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f  L doctor Juan Rof Carbaiio 
** desarrolla en su último libro 

«El hombre como encuentro» (Al­
faguara, Madrid 1973) sus teo­
rías acerca de la urdimbre. Se 
trata de un libro muy interesan­
te. Como Rof sabe tanto y, ade­
más, siempre es tan ameno, y 
como está al día respecto a las 
novedades científicas extranjeras, 
sus obras son siempre muy valio­
sas y uno aprende mucho al acer­
carse a .ellas.

Es sobradamente conocido, pe­
ro lo repetiré por si alguno de 
mis lectores no está informado, 
que Juan Rof Carbaiio es por la 
sangre medio catalán y medio ga­
llego. Ha sido su padre aquel fa­
moso veterinario don Juan Rof 
Codina, que tanto hizo por la 
ganadería gallega y que falleció 
recientemente casi centenario y 
rodeado de la admiración regio­
nal. La madre de Juan era una 
señorita de Lugo, de la familia 
Carbaiio, también muy ligada a 
la veterinaria, y en Lugo nació 
nuestro clínico, que fue un es­
tudiante modelo, más tarde pen­
sionado en Berlín, en donde se 
familiarizó con la cultura y la 
lengua germana, y en Viena, don­
de conoció a Segismundo Freud 
y a la encantadora Olga, con la 
que se casó.

Rof Carbaiio comenzó, según 
creo, a hablar de la urdimbre en 
una de sus primeras obras es­
crita en idioma gallego, «Mito e 
realidade da térra' nai», en don­
de ya esbozaba unos principios, 
hoy más elaborados, señalando 
que si nuestra civilización ha de 
salvarse es preciso que se verifi­
que un retorno al «arquetipo fe­
menino»; la salvación seria recu­
perar aquellas fuerzas que vie­
nen de lo que en nosotros hay de 
divino y que, como lo demuestra 

- la historia de la Igeisia, solo se 
manifiestan a través de la mujer.

Ya en uno de sus últimos li­
bros, «Biología y Psicoanálisis», 
Rof Carbaiio anunciaba que el or­
ganismo, para constituirse, para 
que .se verifique el proceso de la 
ontogenia (se llama ontogenia al 
desarrollo del ser individual) pre­
cisa la relación con el ser congé­
nere en las primeras etapas de 
la vida extrauterina.

El hombre, al revés que mu­
chos animales, nace enteramente 
desvalido y, tanto como del Jue­
go azaroso de los cromosomas (el 
acervo hereditario), va a depender 
del no menos azaroso juego de la 
«esfera del amor», de la ternura 
que recibe o de la presión a que 
se le somete.

Está en realidad claro que na­
cemos dos veces y las dos en vir­
tud del amor, es decir —precisa

L A  E N E R G I A  D I A T R O F I C A

Rof Carbaiio— en virtud de algo 
que debe llamarse erotismo.
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Gran parte de esta excelente 
obra del doctor Rof Carbaiio es­
tá dedicada al erotismo y, aun­
que ahora está más bien de mo­
da atacarlo, constituye una de­
fensa del mismo.

Al erotismo nos debemos en 
parte. Se trata de la fuerza crea­
dora de la familia, la que deter­
mina nuestra presencia eri la tie­
rra. Rof parece reprochar a los 
padres del psicoanálisis ei no ha­
ber establecido la necesaria dife­
renciación entre la energía libi­
dinosa y la diatrófica.

La primera ya todos sabemos 
io que es; la segunda ha sido 
preconizada por Spitz para de­
signar la acción tutelar sin la 
cual el niño que desde un punto 
de vista biológico nace prematu­
ramente, no podría terminar su 
desarrollo. Mediante la Influen­
cia diatrófica el hombre Incorpo­
ra a su ser la «herencia social».

La energía diatrófica se mani­
fiesta elocuentemente todo a lo 
largo del proceso que Rof Car- 
bailo ha denominado «urdimbre», 
y a través del cual parece alu­
dir tanto a las figuras materna­
les y tuteláres como a las In- 

-fluencias que acunan al Infante 
y que son decisivas para la ma­
duración del sistema nervioso 
central asi como-para el acabado 
de ciertos sistemas biológicos im­
portantes, enzimas, sustancias in­
munizantes y también, natural­
mente, para el desarrollo de la 
persona.

Ahora bien, este segundo na­
cimiento sitúa al hombre ante es­
peciales circunstancias de gran 
peligro, le expone a factores pro­
motores o Inhibidores del des­
arrollo capaces de ({fijar» ei ca­
rácter y la personalidad en for­
mas rígidas o neuróticas. La pro­
pia influencia maternal puede de­
terminar un retraso en la evolu­
ción afectiva dejando ai indivi­
duo «fijado» en el amor prime­
ro, bien en forma de «enmadra- 
miento» o bien en la hostilidad 
subconsciente.

A través de los sucesivos «en­
cuentros» surge el encuentro con 
la verdad escondida de nuestro 
ser. Pero todo encuentro supone 
una preparación a veces Imper­
ceptible. Sutilmente, durante 
años, este encuentro que ahora

nos sorprende que creemos debi­
do ai azar lia venido preparándo­
se. Y la ausencia de preparación 
presupone una ausencia de co­
nocimiento, asi cuantas veces al 
releer un libro nos damos cuen­
ta de que en la primera lectu­
ra habíamos perdido lo más sus­
tancial y es que todavía no ha­
bíamos pasado por las experien­
cias necesarias para comprender­
lo.

El encuentro amoroso es, en su 
raíz, el encuentro de las dos se­
xualidades, la procreadora (la li­
bido genital) y la diatrófica, en 
su cima el encuentro amoroso 
—sigue razonando el doctor Rof 
Carbaiio— toca a lo más inefa­
ble en la esfera del sentido.

Componente básico del erotis­
mo normal es la articulación equi­
librada entre una sexualidad ma- íí 
dura, procreadora, y una sensua- JJ

Por VICTORIA ARMESTO

de que el erotismo vaya por una 
vertiente y ia energía diatrófica 
por la opuesta?

A Juan' Rof Carbaiio le preo­
cupa mucho, y desde que lo he 
visto en su libro también- me es­
tá preocupando a mf, el hecho 
de que la expresión soez y brutal 
que en España sirve al hombre 
para expresar enfado o fastidio 
sea el mismo verbo utilizado pa­
ra designar la relación erótica. Es 
inevitable pensar que esto tiene 
una relación oculta. Para Rof 
Carbaiio se trata de una aproxi­
mación inconsciente entre el ac­
to erótico y la función excremen­
ticia, puesto que también en el 
lenguaje chabacano se utiliza el 
verbo defecar para señalar el

desprecio y el deseo de destruc-; 
ción del otro. Sin duda es signi­
ficativo que en el lenguaje hispá­
nico, en el alma colectiva, se ha­
ya ido realizando esta asociación 
secreta entre lo anal y lo sexual 
como signos expresivos de violen­
cia, lo qué hace del sexo algo «su­
cio» y también arma destructora 
e insultante para el prójimo.

He estado pensando si en otras 
lenguas europeas ocurre lo mis­
mo, pero me temo que, siendo mi 
conocimiento de los «diccionarios 
secretos» tan deficiente, no po­
dría hablar con la necesaria au­
toridad. Sin embargo, creo que 
ni en inglés rii en alemán se lé 
otorga al señalado verbo la mis­
ma finalidad agresiva y destructi­
va. En francés y en ruso no sé lo 
que pasa. De cualquier forma, 
como para nosotros lo más in­
quietante es lo nuestro, el pro­
pio lenguaje nos prueba como el 
erotismo privado de la necesaria 
tutela diatrófica degenera inevi­
tablemente hacia la violencia.
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lidad diatrófica y tutelar. Es pre­
cisamente la ausencia de la ener­
gía diatrófica en el encuentro 
amoroso uno de los problemas que 
hoy más preocupan a los psicoa­
nalistas. Locb, por ejemplo, ha 
hablado de la necesidad de res­
tablecer los tabúes sexuales fun-

YO NO, DON JULIO
Por RAMON F. Y FERNANDEZ - MOSQUERA

r L  «celtíbero» se eriza con lo esdrújulo. El tumulto 
en las Cortes republicanas produjo la palabra «ge- 

nízaros» constituye un índice de rica sistancia psicoló­
gica. El «temporal» no lo explotó el vocablo en sí, la 

dándose en que la unión co’rporü | |  noci,ón semántica, sino esa tilde aviesamente colocada 
realizada sin relación diatrófica, H ?n Ia antepultima_ silaba. Que es la misma que produce 
es decir sin ternura convierte i? 13 aler§la a los píos devotos de Gabriel y Galan cuando 
a ambos partícipes y 'sobre todo JJ se toPan con los «magnéticos éxtasis líricos» que el poe- 
a la mujer en «objetos» y tiene !: ta salmantino le cuelga a don Diego de Silva y Veláz- 
sobre el alma humana un efecto s: 9uez-  Quizá el único esdrújulo tolerable sea «celtíbero».

«» Y eso, por el eco que levanta en la sangre y en los ner- 
:j vios hispánicos y por la carga humorística que aplaca y 
jj aseda la tensión de una agresividad en punta. No ex- 
5: traña, pues, que el clima de la primavera recién llegada 

dad les pasa a ios hombres —aun- H se alterase con la intrusión del término «termocéfalo» 
que la creciente violencia social U Que don Julio Rodríguez dedicó a sus indiscriminados 
puede ser un índice indicativo— :: coterráneos. A mi mismo, me produjo un fuerte sarpu- 
pero sí sabemos, debido a los ex- ;♦ llido en la sensibilidad y tuve que dominarme mucho pa- 
perimentos realizados por los Har- •• ra no recriminar acremente al autor: 
low lo que les pasa a los monos •• —¡Caramba, don Julio! Parece mentira. ¡Usted, el ex­

jefe de la educación nacional...!
En principio, no me fijé en que don Julio, catedrá­

tico al fin, había desnudado ya el montaje técnico de la 
imputación. Que no aboca a lo que pudiera suponer el 
lector susceptible. La equiparación de «termocéfalo» y 
acalorado quita mucho hierro a las cosas... Bien, señor 
ex-ministro. Mi suspicacia estremecida se calma un tanto. 

.. Pero no lo suficiente para que, serena y reflexivamente, 
eran incapaces de procreación. Al tt proclame mi disconformidad con la atribución. Yo, que 
haberlos privado de la sexual!- :: rido don Julio, soy español, pero no «termocéfalo». Fren- 
dad diatrófica se revelaban incom- te a ios hechos o los-sucesos —permítaseme jugar con 
potentes para ia procreatriz. Las •• ¡a dicotomía unamuniana— ponga una objetividad abso- 
hembras artificialmente tuteladas •• juta. Soy un simple testigo que refiere la realidad exterior 
se espantaban ante un macho vi- St con sus matices más coloridos. Asépticamente. Y si se 
goroso en celo. Fue preciso so- jj desliza el más mínimo asomo de exégesis marginal, ello 

a nnonos a un Ps,c0” jt sólo sirve para escribir el acento de mi personalidad por

traumatiznate.

—oOo—
Aún no se sabe lo que de ver-

«Rhesus» cuando se les priva de 
la energía diatrófica.

Estos monos fueron criados no 
con madres naturales, sino con 
otras de alambre provistas de bi­
berones simulando mamas. Se vio 
luego que los hnonitos ya mayo­
res carecían de Impulso sexual y

terapia de grupa.
(En verdad aunque’ el proceso 

eri s! es bastante trágico, lo de 
someter a ios monos a una psico­
terapia de grupo no deja de tener 
alguna gracia).

La importancia de la urdimbre 
se reveló, también en forma muy 
expresiva, a través de los experi­
mentos llevados a cabo por los 
señores J. P. Henry, Mechan y 
Stephen, quienes por medio de 
estímulos psicológicos han reve­
lado que pueden producir artifi­
cialmente hipertensión eri los ra­
tones, y no sólo hipertensión, sino 
también . arteriesclerosis y nefri­
tis intersticial. Para ello some­
tieron a ios ratones a un proceso 
semejante ai sufrido por los habi­
tantes de una gran ciudad cuan­
do viven en casas pequeñas, han 
de viajar en hacinados vehículos 
y. han de estar continuamente en 
tensión debido a ias presiones del 
medio ambiente. Mezclando dife­
rentes ratones en reducidas jau­
las, exponiéndoles a temores y an­
gustias, unidos machos y hembras 
en situaciones conflictivas, pron­
to comenzaron a sufrir de las do­
lencias antes expuestas, si bien 
los Investigadores averiguaron que 
los ratones que habían tenido una 
buena experiencia previa, los que 
habían sido tutelados por la ne­
cesaria energía diatrófica, esta­
ban en 'mejores condiciones para 
resistir ía tensión ambiental.

—oOo—
¿Será uno de ios grandes ma­

les de nuestra sociedad el hecho

encima de la reproducción fotográfica.
Sentada esta postura fundamental ,algo me bulle aún 

por el pensamiento. En un «téte-á-téte» con don Julio 
le demostraría que él es mucho más español y mas ter­
mocéfalo que yo. ¿Me admitiría don Julio un pulsito? 
Cuando tenga los nudillos en la mesa —sin rotura físi­
ca, se lo aseguro— le mostraré que su reforma —efímera 
reforma del calendario escolar está en la línea del celti- 
berismo puro: del miedo a tomar el toro por los cuer­
nos. Mejor dicho, será el propio don Julio quien lo pon­
ga en nítido relieve. Ya lo puso, en puridad. Porque la 
confesión que no tuvo otra finalidad práctica que. la de 
«aplazar» la entrada en las aulas de los aspirantes agol­
pados en sus puertas, lo está evidenciando. Subrayé «apla­
zar» para distinguirlo perfectamente de «impedir». Aho­
ra bien ¿en los tres meses de aplazamientos se crearían 
nuevas universidades, se cubrirían plazas de catedráti­
cos, se abrirían «levas» de adjuntos, se ampliarían loca­
les...? No. Eso sería resolver el problema, no traspasarlo 
integramente .al mes de enero. Como travasar los sus­
pensos del verano a las navidades no se cifraría en pri­
var a la Universidad de la estampa del estudiante sus­
penso que «cascoteó» Luis de Tapia:

Quizá no llegó el bendito 
del programa manuscrito 
a saber la lección tres, 
pero aprendió con Chelito 
los más recientes cuplés».

La termocefalia está en su identificación con el des­
cubridor de América. Sólo con los vapores del verano an­
daluz en la cabeza se podría establecer el paralelo que 
don Julio insinúa entre el descubrimiento de América y 
el del calendario «juliano».

Y en serio. ¿No resultaría mejor que don Julio de­
jase sus declaraciones, por lo menos mientras en las uni­
versidades se medita en la forma de ajustar un curso 
de tres trimestres a uno de dos?

Me parece, don Julio, que ese «pulsito» no le ■ iba a 
favorecer mucho.


